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PENSAR MEJOR
En la vida humana, hay una batalla habitual entre los propios gustos y el verdadero bien, los instintos corporales y la vida espiritual, entre el amor propio y el amor a Dios, la voluntad propia y la divina.

En este combate, los instintos corporales insisten en satisfacer al instante los gustos. Mientras que el Señor nos invita a mirar más allá y considerar lo que nos va a hacer verdaderamente felices en esta vida y en la otra; sobre todo en la vida eterna que no termina.

Entre los propios gustos y los planes divinos, se sitúa como en término medio la inteligencia, que siempre busca encontrar la verdad, lo verdaderamente bueno. Pero también la razón puede equivocarse o dejarse llevar por los gustos. De ahí que la Biblia nos advierte: ¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal, de los que ponen tinieblas por luz y luz por tinieblas.
 ¡Ay de los que maquinan la iniquidad!, los que traman el mal en sus lechos.


El Señor y la Iglesia con sus enseñanzas procuran orientar al hombre en la dirección apropiada. Pero el cuerpo insiste en que lo bueno es conseguir sus gustos al instante. Y procura inclinar a la razón a que se decante por lo que agrada.

Como hay un conflicto, la inteligencia puede verse algo presionada, y a veces decide equivocadamente. Vemos aquí algunas maneras clásicas de confundirse.
El intelectualismo
En este caso la inteligencia toma partido a favor de sus gustos o ideas, e intenta encontrar mil y un argumentos para autoengañarse y confirmar que lo apetecible es lo correcto. Veamos unos ejemplos:
- Retorcer la Biblia. Es bastante frecuente la utilización de textos de la Biblia para apoyar un planteamiento propio. Basándose en ella se puede concluir que la poligamia es correcta, es obligatorio circuncidarse, y el vino imprescindible.


Naturalmente, también se encuentran en la Biblia textos opuestos a estas ideas. Pero estos pasajes se apartan, y solo se consideran los que apoyan los propios pensamientos. Porque estos deseos importan más que lo verdaderamente bueno. Este es el camino seguido por muchos herejes. No buscan la verdad, sino salirse con la suya.

Por si algún lector se inquieta respecto al mencionado vino, se añaden aquí un par de textos bíblicos, algo simpáticos:

- ¿Qué vida es la del que le falta el vino?

- ¡Ay de los campeones en beber vino!

- El refuerzo de las manías. Las manías son gustos especialmente intensos y asentados. Por esto es de esperar que la inteligencia se vea forzada a encontrar argumentos que refuercen esas apetencias tan ardientemente ansiadas.

Para poner un ejemplo, busquemos una manía poco frecuente, para no molestar a ningún lector, porque argumentar contra una manía es absolutamente detestado. Imaginemos así que alguien tiene un afán especial por salir a volar cometas.


Buscará con enorme interés todo tipo de razones que refuercen sus gustos. Dirá que es una afición saludable, que permite disfrutar de la naturaleza, que eleva los ojos hacia lo alto, que favorece relaciones sociales con otros cometistas, etc., etc.


Puede llegar un momento en que intente forzar a todos a volar cometas, incluso afirmará que el gobierno debería hacerlo obligatorio, y ser asignatura en los colegios, y que esté prohibido pensar lo contrario, y…


Para alguien que no tenga esta ansiedad cometil, estos argumentos le parecen exageraciones. Y lo son. Una persona no afectada por esta manía puede decir: “Bonito lo de volar cometas; un año de estos lo pruebo”. Y el cometista empedernido se agarrará un buen enfado, porque en su cabeza no hay nada más importante que ese gusto tan intenso que le domina.
El reduccionismo
Es otro modo de pensar equivocado, bastante parecido al anterior. Sucede cuando uno se centra excesivamente en un asunto y no tiene ojos para otra cosa. Todo su pensamiento gira en torno a su tema. Esta cerrazón de miras le hace apartarse de una realidad más amplia, equivocándose respecto a lo verdaderamente bueno.

Por ejemplo, si uno se centra excesivamente en ganar dinero, puede descuidar la educación de sus hijos y el afecto hacia su mujer. Ganar dinero es muy conveniente, pero obsesionarse en ello lleva a decisiones equivocadas. Hay otras cosas que conviene tener en cuenta.

Aquí se pueden incluir el ecologismo, nacionalismo, feminismo, veganos… Todas estas cosas pueden ser estupendas, pero la estrechez de miras no lo es. Centrarse mucho en un árbol impide ver un maravilloso bosque y se olvidan las aves y animales que lo habitan.

El reduccionismo es un asunto peligroso que puede acabar en obsesiones compulsivas y en la locura. La sabiduría popular lo advierte con el dicho: Cada loco con su tema.
El sentimentalismo
Un caso particular de los gustos son los sentimientos, o más bien al revés, los gustos son un sentimiento de agrado hacia algo. El problema es el mismo, sean ideas, emociones o apetencias. Siempre se trata de algo deseable que fuerza la inteligencia a inclinarse en ese sentido.

Los sentimientos se refieren sobre todo a los casos de amor y odio. Supongamos el caso de una mujer que odia a su bisabuela. Su cabeza -y el diablo- estará continuamente buscando el modo de alimentar ese rencor. Una y otra vez traerá a la memoria los hechos horribles que la bisabuela realizó.
Para un desconocido, esas acciones no son tan malas, incluso le suenan indiferentes. Sin embargo, los sentimientos de esa mujer dominan a su razón, exagerando los hechos para dirigir las decisiones en el sentido de reafirmar su desafecto.
Una vez más la verdad sale perjudicada. La inteligencia sigue buscando lo verdaderamente bueno, pero queda acallada por esos fuertes sentimientos.

Se podría añadir que también hay ideas, apetencias y sentimientos favorables al bien. En estos casos no hay conflictos con la inteligencia que coincide con los gustos. Las dificultades surgen cuando se oponen, y para esos casos conviene estar prevenidos.

Las exageraciones
Es un error clásico de razonamiento que suele darse cuando uno desea salirse con la suya en sus ideas, gustos o sentimientos. El modo de conseguir una argumentación favorable suele ser exagerar algunos datos, o destacar la importancia de cuestiones triviales. En los casos anteriores se pueden encontrar varios ejemplos.

Aunque puede influir, no es una cuestión de carácter apasionado. Se trata más bien de amor a la verdad por encima de los propios gustos.
La generalización excesiva
Es otro tipo de razonamiento erróneo muy conocido. Consiste en extrapolar sin suficientes datos, es decir, sacar una conclusión basada solo en un par de situaciones que se generalizan a todos los casos.

Por ejemplo debido a alguna experiencia, puede uno concluir que todos los judíos, curas y suegras son seres malvados. Es una generalización excesiva. Salvo para el caso de las suegras, si se permite una pequeña broma.

Las conclusiones apresuradas
Hay asuntos que se deben decidir con rapidez. Pero hay otros temas que reclaman un análisis más serio. La conclusión apresurada es un error de pensamiento que se produce por falta de estudio. Se pasan de largo unos datos, se saltan razonamientos y se decide impulsivamente. El error contrario sería un excesivo estudio en asuntos que no necesitan mayor análisis.
Los remedios
La inteligencia desea encontrar la verdad. Pero hemos visto que se le presentan varios obstáculos. Es el momento de comentar las posibles soluciones.
a) Cuidar la formación

Es el modo de cultivar la inteligencia. Dándole a conocer las verdades más importantes, para que pueda deducir bien el resto. Así, aunque los propios gustos vengan con exigencias, la razón tendrá más facilidad para acertar con lo verdaderamente bueno.
b) Fortalecer la voluntad

Autoexigirse en abundantes sacrificios que refuercen la voluntad de modo que pierda el miedo a las contrariedades. Se aprende a controlar apetencias y gustos, que así entorpecen menos la tarea de la inteligencia de buscar el verdadero bien.
c) Amar decididamente la verdad

Esta puede ser la solución más clara. Pero no se piense que es evidente o fácil. A veces lo verdadero es molesto porque contraría proyectos y deseos. Es necesaria la decisión firme de buscar y seguir la verdad. Con todas sus consecuencias. Consecuencias siempre buenas, aunque a veces desagradables.

Veamos un ejemplo en la vida espiritual. Una persona reconoce que ha cometido algunos pecados. No le apetece confesarse, pero lo verdaderamente bueno es hacerlo. Entonces, decide optar por la verdad, se confiesa y queda feliz.
�  Is 5, 20.


�  Miq 2, 1.


�  Sir 31, 33.
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